
N Ú M E R O  9 - J U E V E S  3  » E  M A Y O  B E  - iS S S . A Ñ O  I .

1

PERIÓDICO LITERARIO, RECREATIVO Y MORAL
DEDIC ADO A L  B E L L O  SEXO.

t^nccio^ t>K sl:scRICIo^»
& ^ V é a S f l  a n u o  c í o  e a  l a  4 . *  p l a a a - o  P I B E C T O R A :

MARIA DEL P ILA R  SINUÉS DE MARCO.

P V . \ T 0 9  D E  S C S C M i e i O n

O -Véase a n u n c i o  e n  l a  i A  p U n & - o

ADVERTENCIA.

A  tod as la s  Señoras su scr itoras  de M adrid  qu e se sirvan  
m anifestar el punto donde pasen  & fija r  su  resid en cia  durante 
e l vera n o , se  les  rem itirá  e l p er iód ico  s in  aum ento alguno.

S X J M A R . I O .

Advertencia. — Mi ella, mi misa y  mi doüo Luisa, por Salomé Nuñez y Tópele. 
—En el alliptn dí una jóvea, poesía, por Maria del Pilar Sinués.—La ¡una de 
miel, conclusioD, por Micaela Muñuz de Cavanillas.—Anuncios.

MI OLLA, MI MISA Y  MI DO.Ñ'A LUISA.

— Mira, A n tón , eres dem asiado exp resivo ; no quiero que  gesticu les 
tauto, h ijo  m ió; deseo vec  la im pavid ez en tu  sem blante, y  do n in ­
g ú n  m odo soportaré que tu  fisonom ía  sea uti espejo del alm a, com o 
d icea  los  poetas; prefiero p or  el contrario, que aprendas á  cubrirla 
con  e l antifaz de la  indiforencia.

— P ero, papá, yo n o sé qué  cara poner para agradar á V . ; b o  acierto 
cuál sea la  expresión  que debo com unicarle, toda  vez que cuanto con  
ella m uestro, le parece á V . im prudBnte...

— H om bre, decia la  m u jer  al m arido, deja  al ch ico  que sea com o 
D ios I d  lia h echo; te  aseguro que tu  m ania de la tea rle  « «  ffesío, com o 
bí le  buscaras una lu crativa  carrera, es m i m ayor preocup ación ; n o  
mu t :;;) !ic o  e l fin que  te propones.

— Mal puedes exp licarte  e l fin , cu ando aun estam os en  el princip io ; 
pero  oye: tú  y  y o  n o v iv irem os ya  para entonces; pero  ten  p or  seg u ­
ro  que  im  d ia , nuestro A n tofiito  m e dará las gracias p or  este afan quo 
h o y  siento de que nadie adiv ine en  su  fisonom ía lo  que  es, cóm o es.

en qué piensa, qué  siente, qué proyecta  ni qué desea. D ices que  le 
b u sco  ui» gesto  com o si le  buscara una carrera y  esa es la verdad. No 
co n o zco  n ingu na  tan ú til c o m o  la de poseer carrera de circuns- 
lanciai. ¿Q ué sabes tú  del m u n do, pobre m u jercita  m ia, s i n o  le  has 
v is to  m ás quD en  tu  pu eb lo , donde h a y  un  s o 'o  patrón  para que 
tod os  sus habitantes ten gá is  e l m ism o corte , y  peiiseis de i i  m ism a 
m anera  y  n o veáis m ás allá de vuestras narices? Y o , que h e Corrido 
m u ch o  p or  ahí y  que t e  sacado m u ch as cosas en lim p io , te  puedo 
decir que  siem pre, el que dem uestra lo  que  siente, se hn fastidiado; 
cu ando es n iñ o , í i  tiene la  flsonom ia parada, el m uestro le  regaña 
porqu e parece b ob o , aun cuando no lo  eea, y  exclam a para pí:— «tie­
ne cara d e  to n t o : '  si es m u y  exp resivo  le castiga tam bién  porque «es 
dem asiado lis to ;»  cuando llega  á m ozo  dicen  «qu e  es un anim al» si se 
m uestra im pasible, aunque sienta m ás que un ¡-anto y que «es un p i­
llo »  si m anifiesta con  franqueza lo que siente. Nada, y o  s igo  en mia 
trece, y  h o y  m ás que nunca: una cara, una cara especial para m i h ijo .

E l m u n d o es la  m ás verdadera im agen  del teatro, y  para pisar su 
oscenario, hay que em pezar á  ser cóm ico  desde n iñ o .

K stas ideas n o agradaban dem asiado á  la m adre de la criatura, 
pero t.e calló; en cuanto á D . G abriel, quo  asi se llam aba el padre, le 
in cu lcó  de tal m od o  esta doctrina, que  ahora vam os á  tener ocasion 
de ver  los/rutoi que produjo.

D espu cs de la m uerte de sus padre.s, A n tón  se encontró dueño y  
seKor de una legu la r  fortuna quo lo  daba una corta  renta; pero  com o 
n o  era pequeña, sino m u y grande su am bición , y o , que  le h e seguido 
siem pre m u y de cerca , que  n o h e per.iido uno de sus pasos, que le  lie 
observado m u ch o, y  que  h e  estudiado su  cara p orqu e sabia que ella 
era su principal recurso, puedo decir en secreto á m is lectores, su ­
plicándoles que  n o bo lo  cuenten  á nadie, que A n tón  se arrie.ígó á 
hacer unos n egocios  n o  m uy legales, pero  que le valieron  p in gü es ga ­
nancias, sin que n ingu no vacilase en asociarse á ól. porque >Ayuntamiento de Madrid



p osib le  sospechar de su probidad y  honradez:— C on esa cara, ¿cóm o 
es p osib le  que n os  engañe? se decian......

Y  cuando a lgún  m alicioso se perm itía  decir a lgo  en contra suya, 
¡infelizl ¿qu é m ás quería para oírse in su ltar?— Es V . perverso; 
¿C(5mo se atreve V , á pensar m a l de u »  h om bre com o A n tón ? Ko 
tiene V . m ás que verle ía  cara, p or  D ios, y  d iga  lu ego , si cabe m al­
dad a lguna  en ese liombue.

A s í com o ca lu m n ia  se alza en form a de inm ensa pared que, si 
d e ja  ver  e l eiela, es i  co s ta  de elevar m u ch o lo »  o jo s , y  con  la cu a l se 
trop ieza  á  ea <» paso, porque el m undo así lo  ha d ispuesto, en  cam ­
b io  la  buena &unaes com o una fuerte m ano, que acaricia, sostiene y 
gu ia  por Ivs «SBderos más difíciles, s in  que nadie se detenga  á  pen­
sar si será ó  no justificada.

Per* ¿qué cara era la  de A n tón ?— m e preguntarán  V d s.— ¡A y ! yo 
bien  quisiera poderla  describir; anhelaría ser fo tógra fo  para trasla­
dar á  una tarjeta  aquella inolvidable fisonom ía; pero es el caso que 
ni so y  retratista, ni puedo hacer que  m i p lum a h aga  veces de pintor. 
L o  ú n iso  qae recu erdo, es que A n to a  se reía  poco , n o ilem ostraba 
predileotíon  por nadie, h ablaba  m u ch o de la honradez, hacia  m uchas 
v is itas, bew iecia  la  pobreza , á su casa iba poca  gen te , jam ás o y ó  una 
que ja , ni d io  un  consejo , n o  prestó un  cuarto á  nadie n i adm itió 
fav or n in gu n o, se brindaba com o am igo h uyen do las ocasiones de 
dem ostrar que lo  era con  su m » am abilidad, aseguraba no creer en 
afecto a lguno, hacía  g a la  de haber experim entado fuertes desenga­
ñ os, y  era m u y atento con  las m ujeres, procurantlo m aotenerlas 
siem pre á larga  distancia.

E n  aquella  redonda ca ra , y  baio aquella cabeza a lgo  ca lva , de 
n egros  y  escasos cabellos, realm ente era d ifícil descubrir verdadera 
expresión  y  verdaderos pensam ientos, pues n o  he v isto  en m i vida 
o jo s  g rises m ás apagados, ni m ás partidarios de m irar h ácia  el s u e ­
lo , n i boca de ü n os  lábios m ás cerrada, ni rostro m ás bien adornado 
p or  espesas, largas y  negras patillas.

Su  estatura era buena, e l porte  d istingu id o , e l aspecto lim pio  y  
bastante atildado, aunque con  severidad , de m an era  que tam poco 
pudiese saberse á  punto fijo  si era presum ido ó  n o . A ndaba siem pre 
con  las m anos cruzadas p or  la espalda, y  su  frase m ás habitual, era:

— ;M i padre ten ia  razón! Este cóm ico , é  m i m odo de ver , era un 
actor que en vez de ser ju zga d o  ju zga b a .

Y a  le tenem os con  m u y  buen os cuartos y  asegurado el pan 
nuestro de cada día, n o  por m edio de oraciones elevadas a l cie lo . 
Bino por actos que  de fijo  han de hacerle bajar á  los in fie rn os .

— P ero  este h om bre, ¿p or  qué n o ae casará? se preguntaban  todas 
las m ujeres, y  m u y particu larm ente las que  le  hubieran  deseado 
p or  m arido.

— A n tó n  n o sirve para casado, es dem asiado buen o, n o  sospecha 
el m a l, cree que tod os  son com o é l y  n o sirve para andar escam ado 
y  vig ilando siem pre, deciau varios señorones, la  m a y or parte n o  m uy 
b ien  correspondidos en am or.

— C reo  que acabará por ser cura, tiene cara de santo, nada del 
m u n d o le  seduce; v ive  m aquínalm ente; otras y  m ás verdaderas soa  
su s  aspiraciones; ¡todos los  dias le  veo  en m isa, arrod illado, con  un 
lib ro  m u y  grande, y  en actitud severa, decía  u na  beata  que se com ia  
09 santos m ientras devoraba a l pró jim o!

E fectivam ente, A n tón  rezaba m u ch o , porque ten ía  creen cia sy  aun 
cu ando estaba segu ro  de haber com etid o a lg u n os  p ecad illos , se 
arrepentía, los  confesaba y  despues de haberles dado salida, prim ero 
golpeándose e l pecho para que  n o quedase n in g u n o  rezagado y  des­
pues d ejánd olos en poder de^su con fesor, crcia  que  con  esto  había 
t e c h o  bastante y  se ju zgaba  con perfecto derecho para v o lv er  á co­
m eterlos... S í s eñ or , lo  que V ds. oyen , para v o lv e r  á. com eterlos, 
p orqu e  es preciso que V ds. sepau que n o  fue  su  ú n ico  pecad o  el de 
asegurarse la  oila por m edio de ciertos m anejos p o co  honrados sino 
que  tam bién  se perm itió otro , ton  gra ve  p o r  lo  me'nos com o este ; el 
de ten er unos am ores n o m uy santos, d e  lo s  cuales p u edo  hablar 
p oco , porque he ofrecido á la  infeliz v íctim a n o descu brir el duelo que 
ocu lta  8u solem ne chasco.

E sta interesante criatura que, ju zg a n d o  e l corazon  de A n toñ ito  
por su  cara, la creyó  e l ser m ás perfecto de la tierra , <»ir<í en el qv.t- 
rer , frase fiam enca, com o Pedro p or  su  casa y  ya  se vio  dueña de la 
de A ntoB , casadita y  m im adita  por aquél. A n tón , en  tanto, se dejaba 
adorar el m u y cuitado, y  amaba, ¿por qué n o? pero á  su  m anera: le 
agradaba m u ch o pensar que pensaban e n  él, le halagaban  en extrem o 
las ternuras de su  L u isa , y  se deleitaba escuchand o de lo s  láb ios de 
ésta, las perfecciones que  ella  hallaba en  su  carácter. A s í es, que  un 
ratito de am oroso co loq u io , n o le fa ltó n un ca ; pero  a l m ism o tiem po 
nadie lo  supo.

O e estos am ores solo  puedo decir  que  cu ando L u isa  sa aventuró 
á atacar la  plaza,, ó  sea á  n om brar la palabra easanáíatO j A n tón  se 
asustó y  p or  prim era vez d e jó  de estar en carácter ^ ra ie sd o  « « ¿ a  
cara\ e l m u y  p illin  decía  com o el n egro  de la zarauela: casase ito, ca­
tase no.

I,a  pobre jov en  quedó chasqueada, pero supo hacer q u e  su  de­
rrota perm aneciese en e l más profu nd o  m isterio. Nadie la hubiera 
creído y  ella  era dem asiado in teligente  para d iv u lga r  u n  desam or, 
que e l v u lg o  h u biese achacado á to d o , m enos á  falta de cabi^leroBi- 
dad en  el buen ís im o A n tón .

Y o , que n o quiero en  esta ocasion , n i ser v u lgo , ni dejar en paz 
á lo s  m uertos, m e perm ito levantar por un m om ento una m áscara y 
m ientras tod osh a b la n  de las v irtud es dei d ifu nto, ded ico  al consu ­
m ado có m ico  com o epitafio, este olv idado refrán: lUt olla, mi m isa y  
m i doáa ¿u iia . 

y  d ig o :
— ¡C uántos satifos h ay  así!

áaU niB  H uñe* y  T O P E T iá .

 ^ ^ -----------------------

EN EL ÁLBUM DE UNA J()VEN.

N o escribiré, de tu  nevado libro  
En la prim era inm aculada hoja,
Frases bellas y  du lces, que te expliquen 
L as infinitas gracias que atesoras.

T u  espejo  te  dirá tod os  los  dias 
Con elocuente voz que eres herm osa;
Que la luz de l talento arde en tus ojos;
Que gra ta  risa de tu s  labios brota.

P routo te  envolverá  con  densas nubes 
E l hum o abrasador ile la  lisonja,
Y  pronto e l m undo tenderá á  tus plantas 
D e perfum adas flores, rica  alfom bra.

¡E s tan bella  tu  edad! los  qu ince abriles 
R eflejan  en tu frente encantadora.
A legres  ju egan  en tu s  n egros o jos ,
Palpitan en  la risa de tu  boca!

Perm ítele á m í am or a lg a n  consejo .
Pues que tu  m adre con  los ju stos  m ora,
Y  llegas al um bral de la esListeneia 
S in  que te  am pare su  sagrada som bra.

P or m ás que las afirm en verdaderas.
N o creas del ateo las u topías;
K1 que adora á su  D ios, lo  sabe todo;
Quien n iega  su  poder,, todo lo  ign ora .

D ios es la eterna luz. D ios el consuelo.
¡T)ios es el que cnstigH, el que  perdona!
¡ D ios la augusta verdad! ¡L a  poesía 
Es un  rayo explendente de su gloria!

N o te asom bren los triun fos de los  m alos;
L es queda la  conciencia  acusadora;
S i el v ic io  acaso se levanta altivo,
A m argo  fru to  8U soberbia logra.

N o desgarres tu  velo  de inocencia;
E nvuélvete en su gasa  m isteriosa,
Y  cíñate el a m o j en los altares 
De castas flores v irg ina l corona.

N o inclines sin  am or al m atrim onio 
E l b lando cuello en obediencia  loca.
Que h ay  que  tener el a lm a enam orada 
Para ser buena m adre y  buena esposa.

C onsuela  á los  que  sufren : las roujeres 
A n g e les  deben  ser de lo s  que lloran:
L auros h ay  en  la cioncia  para el hom bre
Y  palm as en la guerra de v ictoria ;

Mas la m u jer  f n  su retiro oscuro
Dando cu lto  á  virtudes silenciosas,
C uidando con  am or de su  fam ilia,
T am bién  alcanza verdadera gloria.

L as lágrim as que sequen sus consuelos.
E l á n g el de la gu arda  en u oa  copa  
R ecogerá, y e n  perlas trasform adaa 
D e ella  te ceñ irá  rica  corona.

No te  adm ires de hallar en tu  cam ino 
D h los  dolores la terrible som bra;
Kste es nuestro destierro: D ios nos gunrda 
E n  su reino otra p;>tria m ás herm osa.

Si te  abrun .nn las penas de la vida 
E l santo aux ilio  de tu m adre invoca,
Q ue e l a lm a de tu  m adre desde el cie lo  
P or tu  d iciia  v ig ila  cariñosa.

Y  de esta suerte, com o el b lanco libro 
Que y o  he abierto c 'n  roí pluma tosca.
D el libro  de tu  vida verá el m undo 
Sin som bra  a lgu na , las nevadas hojas.

M ir ia  (ie l P ila r  S íN U É S .

1
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LA LUxNA DE M IE L .

♦

K b T Ü D I O  F I L 0 8 Ó F I C O - M O E A L .

(Conclusión.)

T odavía  n o h a  dejado escapar su  b oca  el bostezo fa ta l... Pero se 
halla á puato de soltarlo.

Un m inuto m ás, y  acaso el prim er beso degenerará ea  bostezo . Y  
n o es lo  grave ese prim er bostezo ; síqo  l o s  que vendráü detrás.

¡D ios m :o ! ¡q u é  apu ro !... ¿Y  com o evitarlo?
 ¿Lo deseis de veras, bellas lectora s? ... ¿S í? ...— P ues escach ad  m i

hum ilde parecer en tan delicadam ateria .
K n prim er lu ga r, seria eonvenieate a p ren d erá  decir  na un p oco  

antes de que llegue el etiarta menffuin'e. Pero que  n o vaya  á ser no á 
secas; un íw pelado, áspero y  ofen sivo  al cariñ o  y  al am or propio.

S in o un m  adm isible, gracioso,— ai gracia  puede caber e a  «sta  
m onosílabo., . - U t t  Mí? du lcificado p o r u ñ a  sonrisa , por una caricia  
que pueda hacerlo m ás llevadero.

N o abuséis aun ca  de lo s  p r iv ileg ios  conquistados durante el p r i­
m ero y  e l segundo cuarío-.. Porque nosotras debem os usar u n  poco 
de tod o , s í; pero sin  abusar de nada.

Peinaos, vestios y  adornaos con  g u sto  dentro de vuestra casa y  
solo  para vuestros esposos... ¿Para qu iéa  m ejor?

N o  adquirai? despues de casadas por una exageración  de m od es­
tia, <5 por una econom ía  nial entendida, la m ala  costu m bre de estar 
en su  presencia desaliñadas y  descuidadam ente vestidas.

L os  hom bres, generalm ente hablando, am an tanto p or  am or pro­
pio com o por verdadero cariño: y  desde el m om ento en que su  m ujer 
deja  de parecer agradable á lo a  dem ás, tam psco  lea satisface ya  á 
ellos.

A dem ás, el adagio vu lgar de La, wiyVr com pw ita  qui'a  al marido 
de otra piterta, tiene aun m ás de verdadero que  de vu lgar.

Podéis h acer la prueba.
E l hom bre, el m arido, es un  n iño gran de. N o siem pre le  bastan 

el am or paciflco é  inalterable de su  m u jer , y  com o el n iño m im ado, 
volu b le  y  caprichoso, necesita  que  le estén  m oviendo continuam ente 
e l sonajero ; que  le m uden  de cuando ea  cu ando sus cascabeles, y  que 
se le  variea de form a.

La dem asiada uniform idad se hace pesada y  em p alagosa  en todo: 
hasta en am or.

E l cie lo  m ism o n o es m enos bello  por tener algunas ligeras nu­
bes con  tal de que seaa tan  diáfanas que n o llegu en  á oscurecer el 
brillo  de l sol; tan ligei-aa que n o llegu en  á producir la  tem pestad.

P rocu ra d acr  bellas, m u y  bellas,., y cu lt iv u d  sin  dejaros vencer 
de la  pereza despues de casadas, la m úsica , la pintura, la poesía  si 
o s  sentís inspiradas.

Jam ás se pierde e l tiem po que se em plea en agradar a l m arido 
p or  todos los m edios, de todas las maneras.

Y  n o os dejeis alucinar por lo s  d iscursos de lo s  declam adores con ­
tra la  instrucción  de la  m u jer: porque esos soa  los prim eros ¿d e sp e ­
ch o  de sus teorías en  re 'egar al rin cón  dom éstico  la  com pañera  de 
aua penalidades, cu ando por la  m odestia de su  educación , por la ca ­
rencia excesiva  ó absoluta de sus con ocim ien tos , puede desdecir ju n ­
to  á  e llos; puede parecer inferior á su  talla.

A p licaos siü  descanso, encantadoras pollitas, á  las clases d e  ador­
no: n o  con fies so lo  en  la belleza corp ora l para el día de m añana. La 
ilusión  que  prestan los resplandores de la luna de m ie l pasan mas 
p ron to  ó  m ás tarde, y  la realidad es la que queda.

L a  que n o contara con  otros atractivos para hacerse agradable 
que con los  de la hermosnr.a, contaría  co n  b ien  poco .

La herm osura por sí sola ea un m érito m u y  e fím ero , m u y d e le z ­
nable, cuando n o la acom pañan  las dotes del corazoa , de la ia te li- 
gencia  y  del espíritu , desarrolladas por una-educacioa  esm erada y  
bien  entendida.

Para alterar la herm osura  <5 para destruirla  tota lm ea te  á v u e l­
ta de m u y  pocos  años, basta  á  veces la m ateruidad que suüle em ­
peñar e l cu tis  y  hacer caer lo s  cabellos,., basta una enferm edad 
cualquiera; y  hasta un exceso  de robustez es bastante.

Una m u jer herm osa la hallará vuestro esposo detrás de cada es­
quina; y  la ú ltim a de las que  encuentre le parecerá la m ás h erm osa : 
porque m ujeres h erm osas h ay  m u ch as... ¡infinitas!

D e lo  que  ea preciso persuadirle á fuerza  de pruebas es, de que  
no podrá hallar otra tan am ante, tan sincera, ta a  d iscreta ... tan  d es­
interesada en  tod o , excep to  en lo  relativo á su  rep utación  y  á  au 
decoro .

H acedle su  casa m ás agradable que tod as las d e m is  por vuestra 
am abilidad y  vuestra indulgtíucia . T od os  ten em os d efectos, y  soñar

c o a  un m arido sin  n in gu n o, seria lo  m ism o que  d e iea r  un  m irlo  
b laaco . H asta las buenas cualidades llegan  á  degenerar en  defectos 
m uchas veces.

P rocurad ocultarle las m iserias de la  v id a  tanto com o os sea posi­
ble, s in  dejársela ver  m ás que  por au lado p oético : y  s i n o es rem ata­
dam ente m alo, y o  03 respondo de que  n o bosteza  antes da  lo s  veinte 
años co n  este m étodo.

A h ora , s i o s  em peñáis en  que  la luna de m iel h a  de lu cir el ú ltim o 
d ia  con  la  m ism a brillantea q u e  el prim ero; s i in teatais com batir la 
relativa fria ldad de vuestro esposo  en e l cuarlo «unffuanle  co n  frases 
desdeñosas y  m alas caras; t i  pensáis atraerle co n  quejas in tem ­
pestivas, lágrim as enojosas y  m odales ásperos... n o  o s  a rrien d ó la  
ganancia.

La luna de m iel se convierte entonces en  luna de acíh ir , y  se c o n ­
vierte para siem pre, s in  rem edio ,., sin  apelación .

H ay  cosas, que s i se rom pen  uaa vez ,— y  la  arm on ía  con y u g a l ea 
una de ellas— n o adm iten  soldadura a i buena ni mala,

¿C óm o borrareis de la m em oria  las palabras duras, las acusacio­
nes in justas, ó  lo s  reproches y  los  sarcasm os o fensivos á  la dignidad 
y  a l am or p rop io? ¡Im posib le!

C oavertíd  la  casa en un inSerao por vuestras ex igen cias  absur­
das y  descabelladas, p or  vuestras inm otivadas sospech as, por vu es­
tros  ce lo s  in fundados d aunque sean con  fundam ento, 6  por c u a l­
quiera otra im prudencia .

N o  diguis aada á vuestro esposo; pero levantaos de h oc ico  y m al
h u m or,..

R egañad con  la  peinadora, n o dejeis v iv ir  á  la  nodriza, poned  
com o un  trapo á la cocincva y  al cr ia d o ... pegad  sin  com pasíon  al 
ch iq u illo  porque rom pió u a  ju gu ete  que vale dos reales ó  porque se
ensució el babero.,.

V u estro  m arido, aun suponiendo que  sea  un  h om b re  m u y bien  
educado, y  un descendiente de Job  en linea recta  adem ás, perderá
l a  p a c i e n c i a ;  y  s i  es bastante p r u d e n te ,-q u e  lo  d u d o .-p a r a  con te­
nerse y  n o saltar á vista  de todas aquellas in ju sticias , tom ará su
s o m b r e r o ;  bajará loa escalones de cuatro en  cu atro , y  se m archará
de v isita , ó  á paseo, ó  á avencíndarse en e l C asino para n o estar en 
casa m ás que  el tiem po indispensable de com er y  dorm ir.

E n ton cesllora re is , rabiareis, y  le  llenareis de im properios por 
aquella  vida d e sa rre g la d a ,-q u e  lo  será en realidad— sin  n inguu  
ge'nero de d u d a ,-p e r o  á  la cu a l solo  vuestra  im prudencia  y  vuestra 
falta de tacto le  habran em puj a d o .. .  Y  para atraerle le  colm areis de
nuevas acusaciones, m ás irritantes para él esta vez, porque serán
m erecidas,., ¡justas!

P e ro ... ¿bastará que  os asistan la  razón  y  la  justicia?
L lam ad á  vuestro falderillo  en  son  de am en aza , y  llam adle con 

acento cariñ oso y  agasajador, á  ver de cu á l de las d os  m aneras acuc:e 
máa p ron to ,..

P ues señora; ¿p o rq u é  habéis de con ceder m en os in teligen cia , 
m énos corazon  y  m enos d ign id ad  á vuestro m arido que  á vuestro 
p erro?

N o  pretendo de n in gu n a  m anera sostener que  una m ujer haya de 
hacer abstracción  com pleta  de su  gu sto , su  vo lu ntad  y  su  am or pro­
p io , convirtiéndose en esclava de su m arido p or  prolongar un espa­
c io  de tiem po m ás ó  m énos la rgo  su luna de m ieL E sto  sería pagar 
dem asiado cara la ausencia  de un  bostezo.

N ada m áa lejos de m i in ten ción , am ables lectoras.
P or otra parte; para hacer h u ir le jos , ¡m u y  le jos! ese sím bolo  del 

téd io ,— que despues de tod o  n o es otra cosa , que una fu acion  natural 
un p oco  d escortés,— estoy  persuadida de que bastará conque v o s ­
o tra s  03 m ostréis  tales cual sois en realidad.

E s decir: sensibles, graciosas, ch ispeantes de in gen io , deslum ­
bradoras de herm osura, agradables de bondad, de seneillez, de m o ­
destia , de du lzura  y  de in du lgencia . De indu lgencia  sobre todo.

¿No habéis reparado n un ca  cuantas m á s  m oscas  se co jen  co n
m iel que  con  acíbar.

U n m om ento de in du lgencia  en  ocasiones dadas; una palabra 
du lce y  sentida, hacen á veces m is  arrepentidos que  un  serm ón  de 
M isión .

C om prendo que n o es agradable sonreír cuando se tienen ganas
do llorar; que  es preciso tener el alm a gran de para decir palabras
de perdón y  de indu lgencia  al que n o siem pre las ha  m erecido;
pero la paz dom éstica  vale m áa quo  la satisfacción  del org u llo , y
cu anto m áa costoso  h a  sido  el sacrificio , máa gran de es^  m érito.

;Qu6 rosa  no tieae espinasl .
M ica e la  M u fio 2 do

Im p ren ta  d e  C a n jp u aan o  h e rm a n o s , A t e  M uría ,Ayuntamiento de Madrid



S E C C I O N  D E  A N U N C I O S .
D o c t o r  t o r r e s , h-,m,.í,p3ia. 

— rniroitp sil sisU'iiií es'-utiíeciilii 
como eST>''cÍ3llslit.—Cura IntlíH Iüs 
afeceinni'S siliUlicíissiii (ipírar. —Coii- 
»u!ia. de 2 á 4 -Olivo, 31, 3.“-As¡s- 
teá d:)mieilio.

EDRO ESCUDERO, sastre. — 
I'!i<z;i del Angel, núm. )fi fre rlf á 

la ralle «leEspoz y Mi a, Madrid,—Es- 
peclalidat) e:ilr;iges para niños.
S e tlpsea una seRora de compañía 

íjue (rnf[s pensión.—DarSn rajoD 
vD b  Adminisiraciogdt>Mie peri6dico
D r .  GOÑl.—Esperialisla en )as 

'ías urinarias j  máiriz —Monle- 
ra. 5, seRundo.

M -ilF O M K R lA  Y  P IiL C Q U E R IA
D E

V f L L A L O N
C sa a  fu m ia iliie u  Id 4 S6c o de U pran Fábrica de perfumes »(if)(Tfl al T*T>or

D E  V IO L E T . D E  P A R Í S
Ocho medallas de premio 

G B A K  S m T I l l O

en ariiciilus de locador, cepillos, 
peines, esponjas 

A U T i C lX O S  D E  M . i l t K l l  
Todo lo pertenecienU' al ramo de 

peluquería 
2 9 , F u en carra i, 29. 

__________ ll.-iDUll).

E l  T U L I P A N — C cm e /'íii)  de tedas  
M.igdaleiia. núm. i t .  Carrelesde 
íiOO yardas á i */i rcale< y íepíisilo de 

corsés.—Magdalena, 11.
E 8 A S T 1 A N  y  M E D E L  —Casa 
d dirada especialmente á la rema 

lie JlIflUETES. F,« recomenilaliie por 
«115 iumpijsos sunídus, l>i:cn guslc y 
cconomia en los preclos-

Tiene además gran variedail d'isr- 
li. U lO S  eil lll.̂ UTF.BIA > y
«viidi.' 3 precio lijo.—Áreiial, 24.

G B A  NDE-5 A L M A C E N E S
D E L

L O U V R E
Y tiirb ide y  C.*

2  — F Ü E N C A R R A L  —  2

EQVü'nS PARA KOVUS 
d e s d e  2  00 0  rs. 

C a n a s t i l la s  p n r a  r e c ie n  n a c id c »  
d e s d e  SO O rs.

AJUAhHS DE CA^A.

D O T E S
par< c o le g ia le s  d e  a m b o s  se x o s .

 ̂ ! 1 0 P : U I L \ ^ C . \
’canfteeioitaáa en loi grovirt obra 

doret de U cata. 
L I E X X I O S  

D K  T u D i S  C L A S E S  Y  A N C H O S

. E K I A S
de granito y  adtmascadas 

C O R T I N A J E S

ftR T !:U L O S  D E  PUNTO
«xtranj<ro9

P rontitud y  esm ero 
p ara  e n c a r a s  d e  c o n fe c c ió n ,  le ita s  

y  l io r d íd o s ,  e o c s j^ s ,  t i r a s j  
eniredoses.

SffLOOVRE
2 — F ' u . o n c a r i ' a l — a

NO MAS CALLOS
VER Y CREER

E uofln a -Itiseá a  l o s  d es i rnyp e n  un  m in u io  s in  h a c e r  d a ñ o ;  d u r a  d e  ! 
I  1 á  2  a ñ o s  y  se  í e n d i 'i i  á 2  y á 4  r e a lr s .  ,
I  A q i i ln o  ca l)p (!n j!a f)n , p m -s s e  [ lu e d e d e v o lv e r á  I a s 2 í  h o ra s  s i  D o s a l is fs e e .  I 
I  C e n tr a l,  S ilv a , X, |,ral. R e b n j j  a l  c o m e r c io .

PEL UQUERI A  Y P ER FUMERI A
C E

P E D H O  F E R N A N D E Z  PUIG,
r*i'o-\'oori o r  cío la R ,oai oasa.

K ste  e s ia b t e c im ie n lo  e s  e l p r im e r o  e n  su  c la s e  en  p r e s e n ta r  io s  m á s  n u e ­
v os  m  'd c lo s  J.- p e in a d os  j  |)osi¡7os d e  m  s a c e p ia c io n  en  ( ’a r u .  E n  la a ^ tu a li-  
dail p od íam os n f .e c e r  á l.is s . üuras varias fo rm a s  d e  lo s  e iega n ie .s  y  c ó m o d o s  
POOP, l'A PILLfl.\ . —  A r iiru lr i*  d e  i V r f u m e i f í  d e  lo s  fa lir ica n ie s  m ás a r r e d i ­
la d o s  in g le s e s , a ii-m an es  y  l 'ra ijce s cs ,— T in lu r iis  i i i o f c n s u a s  para  t e ñ ir  lo s  c a -  
iiu llo s , g a ra n ilz a d its . —  B la n c o s  para la c a r a . —  O bjeto .?  d e  m atril y  c o n c h a .

9  —  C O R R E D E R A  B A J A  —  9

A  LA MARTA DEL CANADA
— '-^yViA/'jWVA /VVuVw*-----

P eletería , fá b rica  de  plum eros y  a rtícu los  p a ra  lim piar; 
espon jas, gam uzas y  agua podrida  p a ra  lim piar m etales.
Ü nieo d ep óa it) en M adrid de los in m ejorables p lu m eros n orte ­

am ericanos, recom enJubles p or  su m n d ia  duración  y  econom ía.
3 0  y  3 8 — M a y o r — 3 0  y  3*=*

S e  e n p a rg a  d e  la c o n s e r v a c ió n  d é l a  p ie le s  d n ia i i l e  e l v e ra n o .

F R E R A

I C A R M E H  1 \ i  
 »■

m i I I R A  S I3 Í I G Ü A l .
Del D r E ern et de t a y o n t .

Eslamejortinturaprogreai aque 
se eonoco. Nu maacha ui la ropa ni 
ia piel, y evita la caspay otraá ea- 
fermedales on la cabaía.

S u uso es suui»m 9üt8 seocillo , 
pU''iióndose dar con la m a n o c o a i j  
un  aceite ó  brillan tiüs cu yo  em pleo 
su p le .— P recio, 5 peietas íra -co .

C oasidérssa ileg it im o  tod o  frasco 
quBHO lleve e o  la ca ja ;— D jp d jito  
ú n ico  por m ^yor eu  E-ipaña, 
PERFÜMKfUA liiGIÉSiav DE KKEIIA.

Cárm«n, núm, 1, IMadr'd.

P LORE S  Y P E R L A S
PE RIO D ICO  L lT E R f f l lO ,  R E C R E ÍT IV O  Y  M 0 R 4 I . '

D E D IC A D O  A L  B S L L O  S E X O .

D ibe c  rO RA-M aría d e l P i la r  S in u és  d e  M a r c o

Esto Sem inario, único de su  géoero  en E spaña, se publica  todos 
los  jueTcs con  la c jla borac ion  exclu siva  de las m ás distingu idas e s ­
critoras.

P R E C IO S  D E  S U S C R IC IO N .
M adrid, trim estre, pesetas 1,50 —Un año, 5 — ProYincias y  P o itu -

g ^ ,  sem estre, 4 —U n  ano T ,50—L'ltram ar j  ex tran jero , un año, 15.__
K úm ero corriente, 10 cén tim os,— A trasado, 25 .— L a su scric ion  em 
p ieza  en 1 .° de cada m es.

D irigirse para suscriciones, ped idos y  reclam aciones, al A d m i­
n istrador D . A m b r o s io  B a r b a -r o ja ,  c a lle  de J e s ü s  y  M a r ia  n  “ 14 
b a jo .— M A D R I D . ’

V 1 E T .4 .— D en tis ta s  a m e r ic a n o s .—
y  M in a . i .

f . , I Ñ O S E N F E R M O S . - L a  d e7 iti-  
I v c i o n  d ific ii y  las  l o m b r i c e s — H é 

¡Kliil lo> d o s  e n e m ig o »  m o r ía le s  d e  la 
in fa n r ia .— T o d a  m a d i -e q u e o l i s e r 'e  en 
su s  n iñ o s  d e  p e c h o  la re t ira d a  d e  la 
l>al)a, s u c ia  v e n ir ', v ó m i io s ,  h o r r o r  al 
p e c h o , e r u p io s ,  g a s e s , fu e g o  d o  las 
e n c ía s ,  d ia r re a , l ie rv o r  d e  g a rg a n ta , 
v ista  t r is ie ,  e i c . ,  ios  sa lv a rá  c u  d ia s  y 
á  V K C E S  R N IiO IIA S  c o n  laD E ^T 0■•  
RIÑA YA R1 0 .

C a ja ................................i 2  re a le ,'.
P o r  c o r r e o .  . , i 4  i,

L a s lo m lir ic e s  .?e d e s t ie r r a n  c o n  la 
i A R T IN a , ( i -a ja d e  4  y  8  r e d e s . )  q u e  
e ?  t i  t e r r o r  d e  io.? v e r m e s  y  el ú n ico  
v e r n i ir i ig o  q u e  «a  usa l io y e n  Inda E s ­
p añ a  I .A  V A H T IN A  Y O E N T O ltIN A  
Y i K T O s o n  i .O S  D O S  S A L V A -\ ¡l j ,\ S  
D K  L A  IN F a .NCIA.

P id a n se  p o r  ca r ta  6  te li ig ra fn á  Y a r -  
to  M o iizo n , H e rra d o re s , 4 5  y  6 .— M a­
d rid .

^ A R M E N ,  1 2 .—  U n ica  ca sa  para 
O r o n i R o n e r  m íg o in a s  d e  c o s e r .—  

C á rm e n , i 3 ,  m e c á n ico

V I R U E L A S . — S e q u i la n  lo s  h oy os  
d é l a  c a r a , a n t ig u o s , r e c ie n t e s  v 

c i ' 'a t r i r e s .  A r r e d i la d o  en  m ile s  d e  
c a s o s . E sp e cK io o s  4 0  r s . M a y o r  41 ; 
A l c a l i ,  3 .  S e  r o m ito ii  en  4 6 . D ir ig ir s e  
ü r .  A l ia d ,P a r i f i r o ,  13, M a d r id .

A  8  P E S E T A S  P A R . - A n t e o j o s  
M  le f j lt im o s , rri.'ítal d e  R O C A , g a r a n ­

t iza d os  p or  J . D u b o s c .  A rm a z ')n e s  de 
o r o  d e s d e  25  p e s e ta s ; g e m e lo s  p a ra  
te a tro  d e s d e  4  5 ' ' ;  y  g ra n  s u r t id o  en 
iiisH ier la  d e  o r o ,  d o n h ié  y  o i i je io s  p a re  
lu io .—  D isn ia n te s  a m e r ic a n o s ,  A r e ­
n a l. 19 y  21.

MONLEON, p ro v e e d o r  d e  ia r e a í  
c a s a . - ;Q u e r e is  to m a r  t lié , c h o c r -  

l a ie  y r a f i-  p u r o ? - 3 ñ ,  J a c o m e ir e z o ,  38  
— S u rn r.sa l, 82  I lo r ta ie z a , 8J,

TODOS LOS MODELOS

io BEALES kniANALES
tío mftí aaüclvi'.

10 p o r  IdO  tk- (!e ;-i‘ ui>Htü
OÍ contuflo.
— ty —

H IL O S  D E  A L G O D O N ,
I V J I Z A L E S  D E  g K 3 3 A  

A  c: U  J  A S  , 
A C E I T E  

n E Ü A H  S l r - . I - T T A S  

y  v»e< (»i<» para toda e lu c  de crntoim.

C A SA S P A B A  L A  V IN T A .

C a rre tes , 35. 
F u e n ca rra i, 60. 
T o le d o , 68. 
S erra n o , 33.

7  en toda« Ii£ apttAJoa de proTinda.

F a r&  «T itA T fA l& lCoftck)ae«, e x í ja n s e  e i  
1m ftctnra^ iu  pal&broj

M Á Q U IN A  L E G IT IM A  
d a  L A  C U U l-A Ñ Í A  F A B R II .. S IN G E R

T U la tu e  C <rtálogo8 U n sh -a á o 9 , 
G^n lis t its  d e  ^ 'c e io 4 »Ayuntamiento de Madrid




